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En todos los números de Unasylva publicados 

en años recientes han aparecido artículos 

escritos por mujeres, y muchos de ellos tra-

tan asuntos relacionados con la mujer, ya 

que, especialmente en los países en desa-

rrollo, la mujer es quien realiza gran parte 

de las labores forestales. El número 146 de 

Unasylva (1984) estaba dedicado a la mujer y 

la silvicultura. Sin embargo, no mucho tiempo 

antes de aquel año, el nombre de la revista 

bien podía haber significado «un mundo, un 

bosque y un género». Los artículos escritos 

por mujeres no aparecieron en las páginas 

de Unasylva hasta 1980.

Se hace mención de la mujer en 300 artículos 

de Unasylva; pero solo 40 se publicaron antes 

de 1980. La índole de las referencias a la mujer 

en esos 40 artículos nos recuerda cuál era la 

situación en el pasado, y lo mucho que han 

cambiado las cosas desde entonces.

Alrededor de la mitad de las referencias a la 

mujer estaban contenidas en frases genéricas 

como «los hombres y las mujeres» o «los hom-

bres, mujeres y niños». Es posible que esto 

fuese un índice temprano de algún avance, 

puesto que el término genérico de «hombre» 

se usaba entonces profusamente, y ya en la 

primera página del primer número de Unasylva

se decía: «En sus orígenes, los bosques cons-

tituían una enorme reserva a la que acudían los 

hombres para extraer los productos que les eran 

necesarios», y otras frases de semejante tenor 

que continuaron escribiéndose durante años.

Muy escasa mención se hacía de la labor 

realizada por la mujer. En unos pocos artícu–

los se mencionaban las organizaciones o 

asociaciones femeninas. En dos leyendas 

de fotos se aludía al transporte de madera 

realizado en la India por «una trabajadora 

robusta» (No 82, 1966) y a «mujeres árabes 

cuidando un vivero experimental de secano» 

(No 119-120, 1978). Resulta sorprendente que 

en solo cinco artículos publicados antes de 

1980 se hiciese referencia a la labor de las 

recolectoras de leña o de productos forestales 

no madereros (un tema común en años ulterio-

res). En el artículo intitulado «Nuevos diseños 

para cocinas de leña» (Vol. 15, No 3, 1961), 

hay una sola mención a las mujeres (que 

supuestamente son las usuarias habituales 

de los fogones). En un artículo se observaba 

que los aperos utilizados para los cuidados 

culturales mecanizados eran «inapropiados 

desde un punto de vista fisiológico para la 

mujer» (No 90, 1968).

En otros artículos se hacía mención a una 

princesa inglesa, a la esposa de un presidente 

y a la esposa de un Representante de la FAO 

en vías de jubilación, o a otras funciones al 

margen de la silvicultura. En el Vol. 10, No 4 

(1956) se describía una quema controlada en 

los Estados Unidos, en la que «98 hombres 

estuvieron en las líneas de fuego; 17 mujeres 

prepararon un almuerzo y repartieron refres-

cos». En el No 115 (1977) se daba el siguiente 

consejo a los eventuales expositores de una 

feria comercial: «Puede ser ventajoso que 

haya mujeres en el puesto, sobre todo cuando 

en su país de origen el comercio se encuentra 

tradicionalmente en manos femeninas. Ade-

más, constituyen una verdadera atracción 

cuando visten sus trajes nacionales.»

¿Cuál era el lugar de 
la mujer en Unasylva
antes de 1980?

Superadas en número: la leyenda de 
esta foto de 1960 (extraída del Vol. 14, 

No 1) indica que hombres y mujeres 
representan, en el Comité Organizador del 
quinto Congreso Forestal Mundial, «todas 

las fases de la silvicultura americana». 
Como se podrá observar, hay 35 

hombres… y una sola mujer.

En el No 83 se hacía notar que, en 1966, 

en la Sede de la FAO, el Departamento de 

Montes contaba con tan sólo una ingeniera 

forestal plenamente cualificada (la Sra. 

L. Larcher-Graça, de Portugal). Sin embargo, 

en un artículo contenido en el No 108 (1975) 

se informaba que, en la República de Corea, 

en una de las mayores fábricas de contracha-

pados del mundo, alrededor de la mitad de 

los 5 500 empleados que producían paneles 

eran mujeres jóvenes.

Quedan entonces solo cuatro referencias 

a profesionales mujeres en las reseñas de 

libros, y dos artículos que tratan propiamente 

de las mujeres en el sector forestal: un anuncio 

sobre la obtención de una beca por una mujer 

en 1962 («Se ha concedido a la Sra. E.A. 

Artuz Philipps, del Instituto de Investigaciones 

Forestales de Laguna [Filipinas] la beca FAO 

André Mayer para realizar investigaciones 

sobre la relación entre las características 

de la fibra y las propiedades de la hoja de 

pulpa. La Sra. Artuz Philipps llevará a cabo 

sus investigaciones en la Universidad de Yale 

[Estados Unidos]»; y una breve publicada 

en El mundo forestal, No 111 (1976), «El tra-

bajo de la mujer en los montes tailandeses», 

donde se preguntaba: «¿Qué clase de tareas 

desempeña la mujer, y en qué condiciones 

trabaja en los montes tropicales?».


